
Fomentó la unión
con el Papa y los Obispos

La vida de don José María constituyó un afán de 
servir a la Iglesia, y se sentía feliz por haber podi-
do servirla en tantos países de Europa. Infundió 
en los demás la lealtad a la Iglesia y al Romano 
Pontífice y la unión con los Obispos en cada dió-
cesis. En su predicación y en su tarea de dirección 
espiritual con muchas almas, animaba a rezar y 
ofrecer mortificaciones por el Papa, a conocer 
sus enseñanzas y a obedecer sus indicaciones.

Mons. Javier Echevarría, obispo y segundo prelado 
del Opus Dei, ha escrito sobre el Siervo de Dios: 
“Siempre ha rezado D. José María por la unidad 
de la Iglesia. Deseaba que fuese el lugar al que se 
acogiesen todas las almas, respetando la libertad 
de cada una. Naturalmente, rezaba para que no 
hubiese fisuras ni divisiones en la Iglesia. Por 
eso, rechazaba terminantemente el menor asomo 
de murmuración o crítica, porque no quería rasgar 
para nada la túnica de la Esposa de Jesucristo”.

En 1965 las mujeres de la Obra en Holanda insta-
laron en Amsterdam una residencia de estudian-
tes. El Siervo de Dios poco después se desplazó 
a esa capital y confeccionó personalmente el al-
tar y el retablo del nuevo oratorio. En el frontal 
del altar puso una jaculatoria que gustaba mucho 
a san Josemaría: Omnes cum Petro ad Iesum per 
Mariam (Todos con Pedro –el Papa– a Jesús por 
María). Helga Ohmes, que vivía allí, recuerda al-
gunas dificultades que surgieron en el posconcilio. 
“Sin duda, D. José María pensaba en la situación 
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de la Iglesia en Holanda, en aquellos años en que 
muchas cosas se ponían en tela de juicio, especial-
mente la unión con el Romano Pontífice y la de-
voción a la Virgen”.

Cuando ya padecía el cáncer de garganta que acor-
tó su vida, visitó con otras personas el Santuario 
de la Virgen de Covadonga, en Asturias (España). 
Habían previsto que celebrara la Santa Misa a ese 
pequeño grupo, en voz baja, pues le resultaba muy 
doloroso alzar la voz. Pero el sacristán cambió el 
orden sin previo aviso, y acabó celebrando ante 
un numeroso grupo de peregrinos en la gruta. En 
la homilía, sacando fuerzas de flaqueza, habló con 
gran fuerza y tono alto del amor a la Virgen, y de 
la necesidad de pedir, a través de su intercesión, 
por la Iglesia. Los que le escucharon quedaron 
profundamente removidos. Mucho esfuerzo tuvo 
que hacer, pues el agua de la cascada que está de-
bajo de la gruta produce un ruido muy fuerte.
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De conformidad con los decretos del 
Papa Urbano VIII, declaramos que 
en nada se pretende prevenir el juicio 
de la Autoridad eclesiástica, y que 
esta oración no tiene fi nalidad alguna 
de culto público.

Quienes deseen comunicar favores 
pueden dirigirse a: Ofi cina para las 
Causas de los Santos de la Prelatura 
del Opus Dei en España, c/ Diego de 
León 14, 28006 Madrid.
E-mail: ocs.es@opusdei. org

www.josemariahernandezgarnica.org

Noticias de la Causa
Se ha entregado en la Congregación de 
las Causas de los Santos la Positio sobre 
su vida, virtudes y fama de santidad.

FAVORES CONCEDIDOS

Bueno, bonito y barato
Soy estudiante de posgrado en un país que no es 
el mío y en una ciudad donde tener coche es in-
dispensable, por el clima y por lo lejos de ciertos 
lugares como las iglesias. Mi carro se dañó y repa-
rarlo era tan caro como comprar uno de segunda 
mano. Para mí el proceso de vender mi carro vie-
jo y conseguir otro era complejo, porque no tengo 
mucha experiencia ni habilidades mecánicas para 
poder juzgar un trato justo. Cuando empecé el pro-
ceso lo que me ofrecían por mi carro era irrisorio: 
ni un 5% de su valor. Por otro lado, la búsqueda de 
un carro usado tampoco era fácil: los precios eran 
muy altos y los carros no estaban en buenas con-
diciones. Tras un tiempo sin tener ninguna suerte, 
decidí pedir ayuda a Chiqui [el apelativo familiar 
de don José María]. Le amenacé y le dije que si no 
me conseguía un carro bueno, bonito y barato y un 
comprador que me diera un precio justo por mi ca-
rro viejo, no le pediría más favores ni iba a difundir 
su devoción. El resultado fue que en menos de 8 
días conseguí un carro bueno, bonito y barato, y lo 
mejor fue que quien lo vendía quería mi coche viejo 
como parte del pago y, por supuesto, me dio un pre-

cio justo. La persona con quien hice el negocio 
fue además muy cordial, y me dejó llevar 

el carro días antes de que el dinero 
del pago llegara a su cuenta. 
En resumen, Chiqui se pasó 
a lo grande y no le despedí, 
sino que le sigo pidiendo y 
recomendando a mis amigos. 

M.J.R. – EE.UU.

Reconocieron mi invalidez
Hace tres años me quedé sin trabajo. Tenía 58 
años y tal como está el mundo laboral, el volver a 
trabajar se antojaba imposible. Las ayudas se iban 
consumiendo y llegó el momento que ya no hubo 
más. Hace un año me detectaron un tumor en el 
pulmón y zona de la cadera y pelvis, y la aventura 
del trabajo se difi cultó mucho. Me dediqué a rezar 
a D. José María su oración privada para que me 
ayudara a solucionar alguno de los múltiples pro-
blemas que iban surgiendo en mi entorno familiar: 
personales, médicos y económicos... Hoy, 10 de 
agosto, he recibido una comunicación en la que se 
reconoce, por motivo de mis lesiones, un grado de 
incapacidad que me proporciona una ayuda eco-
nómica sufi ciente para la tranquilidad de la econo-
mía familiar. Por todo ello: gracias a D. José María 
por su intercesión, su ayuda ha sido sin duda clave 
y determinante... Seguimos adelante, con mucha 
fe, en otros temas en los que sin duda sé que voy a 
contar con su ayuda... J.C. – España

Este boletín se distribuye gratuitamente. Quienes 
deseen ayudar con sus limosnas a los gastos de 
edición de esta publicación pueden enviar donati-
vos por giro postal a la Asociación de Cooperado-
res del Opus Dei, calle Alcántara 59, 6ºD. 28006 
Madrid. También se pueden enviar por transfe-
rencia a la cuenta bancaria de la Asociación de 
Cooperadores del Opus Dei. IBAN: ES53 2100 
1547 7502 0024 4065. BIC: CAIXESBBXXX 
en CaixaBank, indicando como concepto “Cau-
sa de José María Hernández Garnica” o bien por 
otros medios.

ORACIÓN

Señor, Dios nuestro, que has queri-
do contar con tu siervo José María, 
sacerdote, para extender en diversos 
lugares del mundo la llamada a santi-
fi carse en la vida ordinaria, ayúdame 
a seguir a Jesucristo y a tratarle en 
mis ocupaciones cotidianas, para lle-
var la alegría de la vocación cristiana 
a otras muchas almas. Glorifi ca a tu 
siervo José María y concédeme, por 
su intercesión, el favor que te pido... 
(pídase). Así sea.
Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

El Siervo de Dios

José María
Hernández 

Garnica


